
B U E n  H U M O R
4 < ^ É N T I M 0 S

*  o r  1. n

-M e acaban de contar una historia de amor en la que tu marido es el vil seductor.
-;Sí? Cuéntamela, que le he de pedir la cuenta de la modista.

Dib. BO SCH —Barcelona.
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I.—Mantequilla barata.

EL OCEANO De Bretón
A

p o r  D I E G O  M A R S I L L A

Al R F P T D  P u lse ra s  de pedida
HLULI>. I U 7, CARRETAS, 7

3-—1-e falta poco para ir desnuda.

2.—lEn la botica hay.

UN ROCO

Propiedad « N u m a n c 'a »  

c o r t e ;

NOTA v r i Q H A

O

PIEDRA SA G R AD A

SOLUCIONES DE LOS PASA­
TIEM PO S D E MAYO

25, Se desmayó de miedo; 26, Ayer 
¡presidió la sesión; 27, Coñac; 28, Pelopo- 
neso; 29, Un aguacero; 30» Para esc no 
hay remedio; 31, Botero; 32» ^ ag rad a ; 
bilisimo; 33, i-o del reparto ̂ social; 54̂  bi 
lo he notado, si; 35» Afilado; 30, Tiene 
muchas pesetas; 37, La consigna es seve­
ra; 38 y 40, La parábola; 39, Carmelo; 
41, l-’ara los enamorados; 42» Similares; 
43, Es de esa chica; 44. La Tizona; 45, 
Mardiaré en breve; 47. La Osa mayor y 
la n\enor.

4-— la antigua Grecia.

5 0 0

1 0 0 0

Violín, viola, vio lonccllo  

n o t a  s o  ETER

5.—Campoamor y Jovellanos.

—'¡Cuidado, Maruja, con usar mis 
vestidos durante mi veraneo!...

(De Dcr Bninuiier, Berlín )

B A T R A C I O S

RIO

T r a t a m i e n t o

IN SISTEN CIA  D IV ERTID A
El niño.—'¿A qué hora tendremos 

marea alta?
El botero.—Ya te lo dije hace un 

momento. A las cinco cincuenta y 
cinco.

E l niño.—Ya lo sabía; pero es que 
quería enseñarle a mi hermanita cómo 
mueve usted la barba al decir cinco 
cincuenta y cinco.

(De Nobelspdtcr, Korschacli.)

rV.P.CA REGIITRAQ»

g y  A m  T A ^  S i n  t e ñ i r ,  d e s a p a r e c e n  u s a n d o

t ^ l N  A o  B R IIL A N T IH A  IHDIA
....  -  PREMIADA EN LA EXPOSICIÓN DE HIQIENE

F>IR E :C I0  E M  E :S P > A Ñ  A : 6  .F ^ E S S E T A S  F - R A 3 C O

jPor mayor: jOSE BARRÉIRA. —Calle Muñoz Torrero, 6. — fV IA D R ID
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ASPIRACION FUNESTA

Eis el producto 
ideal 

para el fijado del 
cabello

,  Pese a las muchas imitaciones, 
sigue imperando por sus 

cualidades

F I J A  Y  T O J V I F I C A  

E L  C A B E L L O  

8 I I V  E 1 V G B A 8 A R L O

P e r fu m e r ía

legít imo «Varón Dandy» sólo s e  vende  em­

botellado. A g rane l ,  es  s i e m p re  falsificado.

ñ

© 0

T A P A 9  pai’a encuadernar colecciones 
semestrales de

B U E N  H U M O R
se venden en la Administración de dicho 
semanario al precio de 3 pesetas una.

Se remiten certificadas si al enviar el 
importe acompañan 0,30 ptas.

Cambiar, iio es robar...
(Ue The Humorist, Londres.)
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& U E H H B  D ) l
SEM ANARIO lÚV  DO f  :

Madrid, 7 de jü'li

CHARLAS DOMINICALES

¿A
Í -) '■

'3

Sí

o me lo explico.
Pero.es lo cierto que en 

los grandes combates de 
“boxeo”, las luchas “gre­
co-romanas” y las “peleas 
domésticas” tienen Jugaren 
verano...

~ . Que se peguen las judías,
con el calor, lo comprendemos.

No asi, que se peguen los hombres 
unos con otros.

Y no cabe decir que el verano, exci­
tando el sistema nervioso, provoque la 
colisión. Porque en el caso de las luchas 
espectaculares y estivales, quien las pro­
voca es el empresario.

¡ Claro que el público también provoca! 
¡Hay que ver lo repugnantes que resul­
tan los asaltos “greco-romanos”, entre 
dos “atletas" sudorosos y atoci- 
nados que resbalan uno sobre 
otro como focas grasicntas y re­
lucientes...

¡ Qué asquitol...
Pelear con temperaturas de 40 

grados sobre cero, debía estar 
prohibido.

Aun no hace diez días, le asa­
ron a Paulino. Y nosotros pen­
sábamos, mientras nos dábamos 
aire con el abanico; “¿Será po­
sible luchar con estos calores?"
“¿Qué ganas va a tener el pú­
gil de hacer ejercicio con la pe­
reza térmica propia del més de 
junio?”...

Y la idea del cubo de agua y 
la esponja, característica de

estos torneos, se nos ofrecía 
como una esperanza redentora 
de la fatiga caliginosa.

Uzcudun no fué vencido por 
puntos, sino por grados. El mis­
mo combate se verifica en ene­
ro, por ejemplo, y no pasa nada.
Los púgiles se quedan tan fres­
cos, cobran su bolsa y... ¡ni 
acordarse de la toballa I...

Mas, por lo visto, todos estos 
deportes físicos tienen éxito ma­
yor a medida que aumenta la 
temperatura.

El “Stadium” de Nueva-York 
parecía el día 27 del pasado mes 
la consulta de Asuero...

¡Qué de gente esperando!... ¡Cuaren­
ta mil clientes a diez dólares unos con 
otros!...

¡Y la única nariz tocada, la de Pau­
lino!... ¡Tocada en ambos- cornetes!...

Pero no divaguemos y volvamos a 
nuestro tema inicial.

No comprendemos las luchas en estío.
Unicamente las que hemos llamado 

“peleas domésticas” tienen perfecto en­
caje en verano.

El hogar, cuando el termómetro sube, 
es un hervidero de disgustos.

Puesto sobre el tapete el asunto del 
veraneo, la lucha “greco-romana” da 
principio.

La madre, ataca; el padre se defien­
de en guardia baja, colocando los' puños 
a la altura de los bolsillos del chale­

de

co... La niña mayor consigue una pre­
sa de cuello y medio alioga a su proge­
nitor... Acuden con nuevas martinga­
las los demás nenes, y la lucha termi­
na haciendo que el cabeza de familia 
ponga los dos omoi>latos en la alforn- 
bra, y las diez maletas sobre el ómni­
bus de la estación.

El calor dilata los cuerpos, y en las 
familias numerosas los cuerpos dilata­
dos de sus componentes chocan unos con 
otros, surgiendo la pelea pc^ falta de 
espacio para caber todos.

Pocos serán los hogares tranquilos 
durante este ardiente mes de julio.

Acérquense ustedes, si gustan, por las 
casas de vecindad instaladas en los ba­
rrios bajos.

Allí es donde se disputa de veras el 
“cinturón de Madrid”.

Cada jefe de familia és un 
Ochoa. Y los upercuts que se re­
parten por los patios son de or­
dago a la grande.

En cada cuarto del corredor 
hay un match de boxeo sin guan­
tes ni zarandajas...

Campeón existe por esos co­
rrales y paradores de la calle de 
Segovia que se pone a pegar y 
deja grogy hasta el grillo, ornato 
de la ventana...

Y no hablemos de los golpes 
directos a la mandíbula, porque 
ellos suelen ser reservados para 
la mujer propia (vulgo señora de 
la casa.)

El calor es un agente excitan­
te. Y en cuanto llega el tal agen­
te, ya está interviniendo el- otro. 
(,El otro es el agente de policía.)

Por todas estas razones, vol­
vemos a insistir en que las únicas 
luchas comprensibles en estío son 
las familiares.

Pero “quince rounds” de bo­
xeo, en la canícula, nos parece 
cosa absurda.

A no ser que eso de k. o. sig­
nifique: “ ¡qué k. 0.1”, en an­
daluz.

Y ustedes disimulen.
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—El día que me casé, en plena luna de miel me pegó mi 
m ujer una bofetada que me hizo ver las estrellas.

—Hombre, claro; en plena luna, lo más lógico es ver las 
estrellas.

Dib. Serka.—^Valencia.

—^Todas las mujeres dicen siempre menos afios de los que 
tienen.

—Pues a la  mía prometí regalarla un collar con tantas 
perlas como años tuviera y me dijo cinco aflos más de los 
justos.

Dib. T roff.— Albacete.

Venid y vamos todos. I I

Doña Severa, que, entre sus caprichos, » 
tiene el extravagante 
de cuidar varios bichos 

con el mismo cariño y buen talante 
que si un día, con ánimo sereno, 
los hubiera expulsado de su seno, 

hace poco ha sabido 
que un médico, con muy buenos modales, 
hurgando en trigémino, escondido 
en no sé qué trómpete, ha conseguido 

curar todos los males.
Y así me ha dicho en serio:

— Ânte el vasco doctor (que es de buen tipo) 
voy a llevar a un mono americano 

a que le quite el hipo, 
que le tiene molesto en el verano.
Llevaréle, además, y sin misterio, 
un reumático mirlo de Galicia;

un gato con gastralgia; 
un canario flautín con ictericia; 
un palomo torcaz con cefalalgia;

un galápago loco; 
una pava con caries en el moco;

un chucho ratonero 
con ataques de nervios; dos gallinas 
que están con neurastenia desde enero; 

un grillo con anginas; 
dos galguitos ingleses 

que se han intoxicado con azufre, 
y un conejo que sufre 

hemorragia local todos los meses.— 
Asombrado quedé, lectores míos, 
cuando supe los tales desvarios 
de mi amiga infeüz, doña Severa, 
y ésta me dijo: —En fin, no solamente 
llevaré a los que viven al presente, 
sino que he de llevar, de igual manera, 

ante el doctor citado, 
el loro disecado 

que está en la rinconera de la sala, 
para ver, aunque rabie mi marido, 
si le hace revivir su “martingala”, 
o si, al menos, le brotan sobre un ala 
cuatro plumas que ayer se le han caído 
cuando le ha sacudido la Pascuala.

A estas horas no sé que habrá pasado.
¿Doña Severa los habrá llevado 
a que Asuero los quite los dolores?...
Si me puedo enterar del resultado, 
lo sabrán en seguida los lectores.

J uan PEREZ ZUÑIGA
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ALREDEDOR DEL MUNDO
C U R I O S I D A D E S  Y R A R E Z A S

La blanca luna, la plateada Fe­
bea, el pálido satélite que tiene el 
honor de darnos una vuelta por las 
noches, es el único sitio del Univer­
so donde el problema de la  vivienda 
no es un problema, ni siquiera una 
preocupación.

La demostración es de una bárba­
ra  sencillez: la luna no tiene ha­
bitantes y tiene cuartos.

Si hay alguien que sepa de otro 
sitio tan ameno y en esas condicio­
nes, que alce el dedo.

# * *

La invención del impuesto ae con­
sumos data de una época tan  res­
petablemente antigua, que da vérti­
go volver la  vista atrás, a causa de 
la enorme profundidad de los siglos 
que hace que pasó la' cosa por p r i ­
mera vez.

Bien es verdad que en España, ac­
tualmente, ya no interesa nada que 
se relacione con los susodichos con-7 
sumitos, por la sencilla e inocente 
razón de que hace tiempo que se su­
primieron, aunque la  gente no cayó 
en que se suprimían en vista de 
que iba a pasar lo que ha pa'sado;' 
que aquí no iba nadie a tener nada 
que consumir... Pero, no obstante, in ­
sistimos en que se conozca el mo­
mento en que tan  .odioso impuesto 
vió la luz, aunque no sea más que 
p ara  maldecir el momento indicado 
y repugnante.

Fué en Eoma, y en tiempo de Ca- 
lígula, aquel sinvergüenza que hizo 
senador a su caballo, adelantándose 
a los que posteriormente votaron 
para  que fuese senador a aílgún bo­
rrico que otro. Callgula opinó que 
el impuesto de consumos era  una ne­
cesidad de gobierno, y lo implantó 
sin decir ialil va esa mosca!

En prueba de la autenticidad de 
esta afirmación, está la frase que se 
puso de moda en Roma e islas ad­
yacentes p a ra  dar a entender que el

—Yo necesito medias de buena clase, porque me dedico a cantar 

cuplés. 

— ¡Pues con las medias de esta casa, puede usted cantar hasta óperaI
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impuesto de consumos ya estaba vi­
gente. Y la  frase es ésta: 

¡Consuviat-um est!

Según un elegante profesor, de 
Gramática, de Badajoz, es una in ­
exactitud lingüística el llamar a los 
jorobados cargados de espaldas.

Se debe decir cargados de ser jo­
robados, y habremos dicho la verdad 
escueta, pu ra  y resplandeciente,.

Lo otro son ganas de jorobar to­
davía un poco más a los perjudi­
cados.

* * *

Cuando Cagancho administra a 
un toro una media caída, se veri­
fica una singular coincidencia.

Que Cagancho tiene ya caídas las 
dos suyas con bastante anterioridad.

* * *

,En Yepes, la  virtud femenina es 
una cosa brutalmente inconmovi'hle, 
y el hombre gue allí pretenda llevar

a calx) una conquista, se luce, como 
hay Dios.

Y es que casi todas las muchachas 
solteras que hay en Yepes hacen me­
lindres.

Y ¡claro!, no hay manera.

* * *

La estadística asegura que de cada 
cien suegras, noventa y ocho se pe-, 
gan con los yernos concienzudamen­
te, reiteradamente y contundente­
mente.

Y las dos que no se pegan, no es 
por falta de ganas, sino porque los 
yernos echan a correr raudos, velo­
ces y automovilísticos, en cuanto las 
ven aparecer por él extremo del pa­
sillo.

* * *

Todo el mundo dice que las hijas 
de Elena eran  unas tales y unas cua­
les. Y a nadie se le ha ocurrido ave­
riguar lo que e ra  su señora madre.

Pero ya lo hemos averiguado nos­
otros: su madre era  una desvergon­

zada por consentirlas a las chicas lo 
que las consentía.

Y, además, por habérselo enseñado.
Porque crean ustedes que si Elena 

tiubiese sido una émula de Santa Te­
resa de Jesüs, las mucnacnas no hii- 
bieran salido lo pécoras que sa­
lieron.

Todo lo malo se aprende. Y ahí está 
el tango Mamita, que no me deja­
rá  mentir.

* * *

Una de las ciudades donde más 
hambre se pasó durante la Gran 
Guerrá fué la  ciudad de Como.

Hasta tal punto, que sus habitan­
tes pensaron cambiarla el nombre y 
llamarla No como.

Afortunadamente, llegó a tiempo la 
paz, y hoy está Como como nunca,

Y nosotros nos alegramos infinito, 
porque nos parece lógico y natural 
que Como coma.

Por lo menos, como come todo el 
mundo, y como como yo, que no es 
muy exageradamente que digamos.

* * «

En una escuela de Chicago hay un 
alumno extrañísimó que está siendo 
el asombro de profesores y visitantes.

Sabe leer y no sabe escribir.
No creemos que la  cosa sea para  

asombrarse tanto, porque en Espa­
ña tenemos a Eugenio d’Ors, a quien 
le sucede lo mismo, y no presumimos 
ni tanto así.

* * *

En cierta ocasión, el excelentísi­
mo, a la p a r que inmortal e inolvi­
dable ex político; señor conde de 
Romanones, que quería cumplir con 
un buen amigo que le había hecho 
un favor, pensó obsequiarle con un 
puro de a sesenta céntimos...

¡iPero se arrepintió en seguida!!...
*  *  *

En un lugar de Bolivia (el pe­
queño valle de Opopónax) se cría un 
insecto interesantísimo: es una gi-

. S''
■ I

DRAMA D E FAMILIA  
-Otrp ataque de nervios- ]Ea esta casa quisiera yo ver al doctor

I  Las canas

S- d e sa p are ce n  
con una sola

Asnero!
Dib. G a s t a n y s .— Barcelona.

p r  brillante al rublo p á l i d ^ J

. .. V

•Vi
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B U E N  II U M  O R

giinlcsca liormiga del sexo masculi­
no, que tiene en su boca una espe­
cie de lanza, con la que se defiende 
de sus enemigos. Este bicho lo lla­
man los bolivianos el hormigón a r­
mado.

Al cardenal Cisneros le echaron 
un día de casa de un amigo suyo 
porque se puso a insultar a la fa ­
milia con demasiada desconsidera­
ción. ^

Este hecho es el que se conoce en 
la Historia con el nombre de la Ix>- 
tadura del Cardenal Cisneros.

peraiura, el médico asegurará que 
tiene los mismos grados que cuando 
era cabo.

A no ser que tenga un poco de 
destemplanza, en cu3'o caso no he­
mos dicho nada. A nosotros nos gus­
ta  atar todos los cabos, aunque no, 
desde luego, los cabos que pueden 
largarnos un mamporro si comete­
mos la insensatez le querer atarlos. 

, * * * ■

Iteclentemcnte ha sido encontrado, 
entre varios papeles pertenecientes 
al difunto filósofo Nietzsche, un lu ­
minoso pensamiento, escrito con mag­
nífica letra y sin demasiadas faltas 
de ortografía.

Dice así el pensamiento aludido:
«Sacar un paraguas cuando no 

llueve es una solemne tontería. Pero 
sacarlo cuando llueve, es una tonte- 
ila  nuidw mayor.» \

# ít *

En una caja de cerillas económi­
cas que hemos adquirido a escote en­
tre varios colaboradores de este se­
manario, hemos leído el siguiente 
anuncio:

«Ix) mejor para  evitar los incen­
dios es el extintor Martínez.'»

Pero no estamos conformes.
¡Lo mejor para  evitar los incendios 

es usar las cerillas de la caja!...
• E r n e s t o  POLO

1
i \

* * ♦

Ustedes se sabrán de memoria el 
Padrenuestro, ¿verdad?

No puedo creer lo contrario, por­
que serían ustedes unos indignos ré- 
probos y, con harto sentimiento, me

■ vería en la  precisión de retirarles mi 
amistad.

Pues bien: el Padrenuc-s'ro, ya en 
su parte final, dice una cosa asi 
como «...el pan nuestro do cada día, 
dánosle hoy...», etc., etc. ¡Creo no 
equivocarme, aunque no lo afirmo 
del todo!

Pero hay en España una población 
(Vicalvarillo de Abajo) donde varios 
chicos de la  escuela han hecho (des­
de luego inocentemente) una curiosa 
innovación... Las pobres criaturas 
dicen esa parte  de la  siguiente ma­
nera:

«...el pan nuestro de cada día, dá- 
losle «de hoy...»

Lo que prueba que en Vicalvarillo 
de Abajo debe de haber cada libreta 
atrasada que tire de. espaldas, pues 
cuando un chico dice una cosa, por 

, nlgo la  dice...

Absurdo paradójico descubierto 
por un psicólogo de Navalcarnero:

A un cabo le hacen ustedes sar­
gento (o se lo hace quien puede), y 
resulta que tiene un grado más.

Pero si llaman ustedes a un mé- 
üco y le hacen que le tome la  tem-

— si yo le dijera que usted y el chófer estaban hablando hace un 
momento, ¿qué me diría? 

—Que había usted mirado por el agujero de la cerradura.
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I n o c e n t e s
La nueva poes í a

Confieso mi ignorancia o mi torpeza; 
actualmente el Parnaso se engalana 
con una poesía castellana 
que hace andar a las musas de cabeza.

La rim a se compone o adereza 
como al buen rimador le viene en gana; 
se retuerce, se exprime, se desgrana, 
y en eso está su gracia y su belleza.

Hoy es un ser absurdo el que se cuide 
del romance, el soneto o las quintillas. 
El público del día quiere y pide 
la metrificación en maravillas, 
y, por lo mismo, el verso ahora se mide 
a palos, como a un mulo las costillas.

PASAPORTES PARA EL CIELO

Me levanto a las seis de la mañana, 
salgo a la calle, tomo unos buñuelos, 
y, abundando en la  fe de mis abuelos, 
me dirijo a la  iglesia más cercana.

Allí le pido a Dios con voz cristiana 
tenga piedad de mis amargos duelos, 
y que si indigno- me halla de sus cielos, 
déme siquiera la  ventura humana.

¡Y es cosa tan sencilla mi ventura!... 
¡Quinientas mil pesetas solamente!
¿Pero y la. vida eterna? ¡Quién se apura!

Contando con un cura complaciente, 
al boMe de la misma sepultura 
me agenciaré la gloria lindamente...

A UN AUTOR DRAMATICO

¡Descansa en paz, autor!... Diste de bruces 
cuando mayores triunfos presentías, 
y, afortunadamente, en nuestros días 
son contadas las obras que produces.

Ya por los escenarios no te luces,
'n i  haces frases, ni dices groserías, 
repitiendo las cien ma.jaderías 
que te aplaudieron varios avestruces.

lAnda con Dios, ilustre majadero, 
vil azote dei arte y del cocido, 
traductor con ribetes de ratero!^.- 

¡Ya se agotó el filón!... ¡Ya has concluido!... 
¡Aiiora aprende a escribir como es debido,
o métete a aprendiz de carpintero 1

DISCULPA ELEGANTE

Se casó don Lucas con doña Jacinta 
y se separaron al segundo mes, 
y, como disculpa que le justifique, 
el zumbón don Lucas dice muy cortés:

—̂Quiero a mi Jacinta con amor sincero... 
P ara  separarnos hubo una razón.
No es cuestión de afecto, ¡pobrecita mía!...
Fué cuestión «de vista» la  separación.

Yo no gasto gafas, y cuando está lejos, 
detalladamente veo a mi mujer, 
porque yo la vista tengo muy cansada, 
y, si está a mi lado, ¡no la  puedo ver!...

X. X. X.

(

—Muy bien. D e modo que prometo comprarte 

una «moto» si apruebas, y  con todo y  con eso te  

suspenden. 

—Pero, papá; es... por no hacerte gastar.

Dib. F r í v o l o .—Zaragoza.

El jefe .—Le voy a aumentar el sueldo en diez 
duros; ha sido usted muy correcto y  cuidadoso y  
no se ha equivocado ni una sola vez. 

El empleado.—Sí, señor; una vez. 
—¿En qué se equivocó usted? 
—^Creí que me aumentaba usted veinte duros.

Uib. Borobio.—iMadrid.
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IMPRESIONES DE UN INGENUO

L a s  c a r r e r a s  dLe c a l > a l l o s
Miguel Changüito es un hombre ele­

gante. Miguel Cliangüito lia recorrido 
medio mundo y domina, a la  perfec­
ción, varios idiomas. Esto le permite 
el lujo de pedir los más complicados 
«cocktails» sin azararse ni titubear, 
entonar canciones extrañas y re fe rir  
extraordinarias aventuras, sin miedo 
a que una frase o una palabra tan 
sólo pongan en peligro la  veracidad 
del relato.

—Al tercer día de estancia en Ho­
nolulú...

—Una noche, paseando con m lster 
Jackson por las montañas del Colo­
rado...

O bien: /
—Cuando de regreso do Singapoore, 

en un barco de nacionalidad japo^ 
nesa...

Yo le admiro. Le admiro porque 
siempre, desde muy niño y quizás 
l>or las frecuentes lecturas de novelas 
infantiles, me han, causado admira­
ción profunda los atlas geográficos y 
las palabras cuyo significado desco­
nozco.

Y este amigo mío es un compendio 
viviente de rutas terrestres y m aríti­
mas y una gramática mundial, pinto- 
r-eaca e indescifrable.

En el gris tedioso de mis días de 
fiesta este buen amigo ha puesto una 
nota mundana, llevándome a una ca­
rre ra  de caballos.

—No es posible que continúes en tu  
¡inorancia—ha dicho p a ra  convencer­
me—. Hoy mismo, ahora ínismo, nos 
vamos al ripódromo, iy ya verás! Para

— Ês guapísima. 
— Sí; pero tiene muy mal genio. 
— Y  usted ¿por qué lo sabe? 
— Caballero; soy su marido y , además, no me ha mirado usted 

la cara.

Lu satisfacción te advertiré que hojr 
so corre el gran premio de la  tempo­
rada y que se lo disputarán «Veloz>, 
«Spinkarr», «Tremendo», clnvenci- 
ble» y «El Corsario».

—iCaramba!
—Apostaremos por «Veloz», que es 

mi favorito.
—Bueno.
Hemos subido en su «auto». D uran­

te el camino, Changüito ha ido can­
tando, con ese éxtasis artístico que 
pone en grave peligro la  vida de los 
peatones próximos, una cosa que dice 
así:

«¡Atá-ká, atá-rá, dromisawoundl 
¡Ata-ká, ata-rá, holkansikound! 

y que es, según confesión del propio 
cantante, una dulce plegaria de amor 
muy popular en la  tribu  de los indios 
«siui».

—«¡Bam! iBam!
¡Oh, qniu trock!
¡Bam! ¡Bam!
¡Oh! ¡Oh! ¡Oh!», ote, etc.

. Solamente ha interrumpido su cán­
tico p ara  indicarme las ventajas de 
una determinada localidad—ventajan 
que, claro está, yo he reconocido in ­
mediatamente—y im ra anunciarme 
nuestro arribo feliz al ripódromo.

Después...
¡Oh, realmente hermoso, admirableí
Después, un desfile sorprendente:

DRGCREm
JABOM DE ALNENDRAS

USELO
ES a  MEJOR TRATADO 

DE BEOEZA DE lA Pffi.

ES UN PRODUCTO DE

LOS PERFUMES 
DE TASARÁ
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una mujer, otra mujer, dos mujeres 
juntas, cuatro mujeres juntas, otra 
m ujer acompañada de un caballero, 
un caballero, un caballero acompaña­
do de otra mujer, tres mujeres. Y 
todas, absolutamente todas, bclUsimas.

—¡Fíjate! ¿Qué dices ahora?
—Aliora no digo nada.
Dos mujeres más.
—Maravilloso, ¿no?
—Sí. maravilloso.
Cuatro mujeres más.
—¡Pues y las «toilettes»!
—¡Oh, sí, ya!
Cinco «toilettes» seguidas.
—Como verás, aquí vienen las mu­

jeres más elegantes y bellas. Sólo las 
mujeres bellas se atreven a afrontar 
en público la  luz de día de un hipó­
dromo.

—¡Claro, claro!
Tres mujeres, capaces de afrontar 

la luz de día de todos los hipódromos 
del mundo.

—Aquélla es la  hija única de un 
multimillonario inglés, que pasa en 
España largas temporadas; la otra, la 
que va a su derecha, es la  marquesa 
de Verdemar, y aquélla, la  del vesti­
do bianco, la  nieta de un senador que 
no recuerdo aJiora cómo se llama. Son 
asiduas concurrentes. ¡Mira!

—¿El qué?
—¡Que mires a tu derecha, horntire! 

Esa es la  duquesa de Santa Tay.

—¡Preciosa!

Transcurre media hora.
—¡Venga!—^me advierte de improvi- 

FO mi amigo— ¡Va a princip iar la  ca­
rre ra  de que antes te  hablé! ¡Dame 
cinco duros y los apostaremos, en 
unión de otros cinco míos, a  «Veloz».

Le hago entrega de la cantidad pe­
dida, y desaparece p ara  volver a poco 
y decirme:

—¡Vámonos!
—¿Adónde?
—¡Cónio que- adónde? ¡A ia calle! 

íísto se ha terminado.
Me coge del brazo y salimos en si­

lencio. Ya el «auto» en marcha me 
atrevo a preguntar:

—Oye, Miguel; ¿las carreras...?
—¿Qué carreras?
—Las de caballosv
—¿Pues no vienes de ellas, idiota?
Me callo. No he visto las carreras;

oo he visto siquiera un caballo; pero 
me callo prudentemente.

Y, al rato, inicio una nueva interro­
gación:

-^MigueJ, ¿qué fué de aquellos cin­
co duros?

—¡Que los perdimos! Ganó «Spin- 
karr en vez de «Veloz».

—¡Ya!
Mi amigo me observa unos instan­

tes, indignada
—¿Es que tenias la  pretensión de 

ganar la  prim era vez que asistes a 
una carrera?

— N̂o.
—¡Ah, ya! ¡Porque estoy viniendo 

desde hace diez años y aún no he ga- 
nndo un solo día!

11

Ignoro si filosófica o instintivamen­
te, principió a cantar la dulce plega^ 
ria  de amor popular er. la tribu de 
los indios «siux», que he llegado a sa­
ber de memoria a fuerza de oírla a 
mi amigo;

¡Ata-ká, ata-rá, dromisawound!
¡Ata-ká, ata-rá, iiolkansikound!

Bam! ¡Bam!
¡Olí, quiu trock!
¡Bam! ¡Bam!
¡Olí! ¡Oh! ¡Oh!...

J o s é  SANTUGINI

— El otro día reñí con un hombre y  tuvieron que llevarlo a la 
Casa de Socorro.

— Pues yo, en lo que va de mes, he mandado a, más de veinte per­
sonas al hospital.

— ¿Tan agresivo es usted?
— N o, señor; es que soy inspector de Sanidad.

Dib. Jobí A l f o w s o , — S e v i l l a .
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No hay enemigo pequeño

Un león africano, 
arrogante y altivo, 
monarca del desierto,

. acatado y temido 
por las sañudas fieras 
■propias de aquellos sitios, 
de tal modo abusaba 
de su poder omnímodo, 
que ni alentar podían 
sin su real perm lsa 
Agobiadas y tristes 
por tan cruel martirio, 
sindicarse acordaron 
contra el tirano inicuo.
Mas el león, valiente,

• entre roncos bramidos, 
sacudió su melena, 
dando al viento sus rizos, 
y exclamó, vanidoso:
«Quien quiera algo conmigo,

■ tome carrera y venga

C A B U L A

él solo o cinco a cinco, 
que para  todos tengo 
valor, pujanza y bríos.»
El primero fué el tigre, 
y cJ Icón, muy tranquilo, 
le arrancó, de un zarpazo^ 
las entrañas y el hígada 
El lobo fué el segundo... 
¡Pobre lobo! Vencido, 
rindió al león la vida 
cual manso corderillo.
Con andar reposado, 
y en su triunfo  creído, 
avanzó el elefante, 
y dando resoplidos, 
le asestó dos trompazos 
de padre y señor mío. 
Pero el león le dice; 
<Como si nada, amigo.> 
Igual qiie si me hubieras 
rascado en el liocico.»

•— Doctor: me duele mucho el estómago; creo que me ha hecho 
•daño una pierna de vaca. 

— ¿En salsa? 
— ^No, señor; en establo. Dib. PovEDANo,— M adrid.

Y, a poco, el elefante 
allí quedó tendido.
Los demás animales, 
medrosos y aturdidos, 
corrieron a ocultarse 
en hondos escondrijos, 
no sin g ritar: ¡Venganza; 
muera el vil asesino!

Del suelo ensangrentado 
surgió sutil mosquito, 
el cual, gallardamente, 
habló así a los vencidos:
«¡Alto! ¿Pedís venganza?
A vengaros me brindo,
que yo también me encuentro
del león ofendido.
Anoche, con la cola 
me dió un golpe durísimo, 
por querer en sus ancas 
fijar mi domicilio.
De tal descortesía
ju ré  vengarme hoy mismo.»

Busca al león; le halla, 
se le en tra  en un oído 
y, revoloteando, 
empieza a dar zum^dos.
El león se enfurece, 
desespera y da brincosí 
abre su oscura boca; 
roja espuma ha vertido; 
ya se rasca la oreja 
de modo convulsivo; 
ya al suelo ?e de.sploma, 
bu.scando en "oalde alivio; 
su pecho y su barriga 
a rrastra  entre rugidos, 
la congestión le mata, 
y allí mucre, vencido.
¡Vitor!—exclaman todos—.
Y, entonces, el mosquito 
dice, lleno de orgullo:
Ya lo veis, presumidos:
Entrnigo pequeño 
siempre ha de ser temido.

Y  esta fábula enseña, 
en virtud de lo dicho, 
qve en este mundo triste, 
de llanto y  de suspiros, 
debemos ser amables 
hasta con los mosquitos.

T o m As  LUGEfíO
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¿Qué le parece eso del trigéniino, mi amigo?
A re([uerlmiento de numerosos y 

distinguidísimos lectores—algunos con 
A  grado de bachüler y sti’.ográflca—, 
vamos a entreabrir o tra encuesta.

Se trata... del trigémino.
Lo habían adivinado tcdos, ¿verdad?
IVamos..., que sí! iSi tenemos un 

instinto periodístico!...

Por una vez dejaremos opinar a 
todo el mundo. Y para  que la  cosa 
tenga cierto interés y alguna gracia, 
lodo el que opine tiene que sacudir­
se veinticinco céntimos.

Cada juicio, un cuproníqueL
• Mucho más barato que en Ies juz- 
jados municipales.

Las opiniones que hemos recibido 
liasta ahora son las siguientes:

Señor Sánchez de Toca;
Eso de saber que la causa-de todas 

las enfermedades está en la nariz, mo 
tiene un poco alarmado. Palrbra,

Un médico notable, (pie oculta mo­
destamente s^i nombre (General Oráa, 
516; de tres a siete. Enfeiinedades se­
cretas (1):

Hombre,- en principio me paiiece 
absurdo. Mirado con cierta calma..., 
ipssst!, ¿qué quiere usted que le

( i )  decretas de verdad. Hasta hoy no 
ha descubierto ni media. Garantía absoluta.

diga?... Bonnicr... Ya hace afíos se 
dijo que si patatín, que si patatán.« • 
El sistema nervioso... Bonnier... Des­
pués de todo, ¿por qué no? Pero así,- 
en absoluto, ¡niego, niego y niego! Sin 
dejar de admitir, ciado está, ciertas 
posibilidades... Algunas, ¿eh?; algu- 
i i í i s  nada más... Bonnier...

C/n enferino incurable:

Bien. Yo, encantado.

Mil enfermos incurables:

Muy bien. Nosotros, encantadísimos. 

Cien 7nil enfermos incurables: 

Inconm9nsurablemente bien. Nos- 
otios gozosos y deportivos.

— ¿Cómo está Pololo de la pierna? ¿Anda ya? 

— ¡Ya lo creo! Le pasó el médico la cuenta y  

tuvo que vender el automóvil para pagarle.

uib. ÜBL Río.— Barcelona.

— Chiquilla; si hubieras visto lo disgustado que 
estaba ayer Pérez. Había perdido el original de 
su comedia en la calle. 

— ¿Y no le encontró? 
— Sí; se lo devolvieron. Pero le pusieron una- 

multa por tirar papeluchos al suelo.
D ib .  G e c .— T u r i n .
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iS_ CON EL AGUA AL CUELLO

— Espere un momento. Ahora mismo voy a socorrerle. ¡El tiempo que tarde en recorrer los quinien 
tos metros que hay de la pasarela aquí.

Todos los enfermos, curables e in ­
curables:

¿El trigémino? iilíijo^icl sol!!
Un chófer:
Yo iba por mi mano y tocando la 

bocina (1).
Un fariiiacévtico;
La cauterización a palo seco, in- 

4idmisible. Combinada con unos sellos, 
unas píldoras y varias cajas de in ­
yectables de cincuenta pesetas, mara- 
yillosa. Es la terapéutica del por­
venir.

El doctor Asnero:

- ...............................................................(2).

Í7n  {¡xuirdia de seguridad:
Hemos enviado una instancia a San 

Sebastián, pidiendo al doctor Asnero 
•que busquen en seguida el filete ner­
vioso de los juanetes.

(1) Kl opinante, como hemos hablado de 
juicios, contunde, en su discurso gremial, 
la t^mnasia con el aceite alcantorado.

(2) Nada. K1 doctor Asuero no dice ni 
'.v'io.

Serafín Alvarez Quintero'.
Joaquín, me duele mucho la cabe­

za. Vamcs a tener que quemarnos el 
.'ligémino.

El que pensaba ir  a Lourdes este 
cerano;

Me ahorro unas horitas de tren y 
anos cientos de pesetitas. ¡Está bion 
esto, está bien esto!...

EL maestro Guerrero:
'  Muy bien. Admirable. Pero no creo 

"l’ue se logren éxitos con una sola 
cauterización. Para triu n fa r hay que 
repetir, hay que repetir...

jpw nwTi nwfi üWD nwTi nwn 1WÍ! nwn fíwn nwn fíwn 
I  E X P O S I C I Ó N  I

I BOSCHI
i  del 28 Junio-13 Julio |

I  S/LOS-PARES BARCEIOHA I
ÜlU UtfU UjlIU JMUl iWUI UMUI liWU UMi IMIUMUI ONU

Dib. G a s t ó n  M.\s— ^Paris.

Don Manuel Linares Rivas: 
¡Intei&santísimo! Porque si resulta 

■|ue un mudo, en ocasión en que 
acalm de otorgar testamento, recobra 
cl habla, y que después se mucre sin 
i-evocnr ei testamento..., ioh!... iPues 
que twnemo.s la  gran comedia, do)i 
l'kluardo!...

El yerno de la suegra desahuciada: 
¡¡Hombre, sería para  pegarle diez 

tiros a Asuero i !
Pompas fúníbres:

¡Anda, para  que les pongas autos a 
diez pesetas!... ¡¡Qué gentuza!!

Un alemán imimlstvo: 

¿Comedchenjam? ¡Ber, di, das! 
¡iOhü ¡Remanchester, un dervincliem, 
larljandem! (1).

Por i»dos,

L. PIELTAIN

'i?-:

( i)  Que, traducido literalmente %1 japo-; 
nés, quiere decir; Pet-hec-huc ? ¡ ¡ üc I ! 
¡ Keke-kate-Ioke, fum-kak-tek, to-ka-tó!" 
Kstá clarísimo.

Ayuntamiento de Madrid
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Los puestos de antiquités
La Catedral del Sainete se Jia ce­

rrado. La ha desbancado un Banco. 
Los asientos de anfiteatro y butaca 
van a ser substituidos por los asien­
tos de Caja. Es de cajón: el dinero 
ha sido siempre enemigo del arte, de 
los sainetes y de las catedrales. Allí 
donde se piensa demasiado en el ne­
gocio del arte, no se hace arte casi 
nunca y, a veces, ni negocio. Las le­
tras de cambio son enemigas de las 
letras literarias.

Si nosotros tuviéramos costumbres 
feas, desarrollaríamos este símbolo de 
Apolo derrotado por Mercurio. Pero 
nos abstenemos. La abstinencia es 
una virtud de literatos. En algo nos

hemos de diferenciar de los banque­
ros, que no se privan de nada.

Cuando ima puerta se cierra, otra se 
abre. Y cuando la que se cierra es de 
catedral, tienen que abrirse varias ca- 
pillitas con aspiraciones a parroquia. 
No hay diócesis ni teatro posible sin 
parroquia.

Ahora, en todas ellas se adora el 
mismo santo. Si el santo está de es­
paldas, buscan otro. Pero como un 
santo haga milagros, ¡allá se va todo 
el mimdo, y son ellos los que ^oielven 
la espalda al santoral en pleno, a ex­
cepción del santo milagroso!

El santo que se va a llevar más 
este verano es, por lo visto, el sai-

—¿Y cómo fué que se salvó toda la tripulación? 
—Pues porque el capitán perdió la tranquilidad, se puso nervioso, 

y empezó a dar botes-..

nete. El sainete padre y el sainete 
abuelo, por supuesto. Un santo vene­
rable, con toda la barba, y blanca, 
pues se trata de un sainete que va 
camino de celebrar sus bodas de oro 
con el arte y con la taquilla. Los sai­
netes de ahora, no; esos parece que 
son recibidos de uña y nacen medio 
muertos, como un feto cualquiera.

Para que im sainete triunfe, nece­
sita haber cumphdo. cuando menos, 
medio siglo.

Nosotros, anaüzadores de nuestro, 
hemos procurado analizar las razones 
de este fenómeno, y hemos ido a re­
visar el repertorio.

Nuestra sorpresa ha sido grande. 
Nos figurábamos nosotros estrenando 
aquéllo, y nos parecía que la bronca 
se escuchaba en Estokolmo... “Ya 
no se hacen sainetes como aquéllos”, 
dicen por ahí las gentes. Lo mismo 
pudieran decir: “Ya no sale nadie 
montado en bicicleta y en tándem; 
ya no van las señoritas con pantalón 
bombacho y canottierj montadas en 
bicicleta; ya no emocionan la Bella 
Chiquita ni la Geraldine; ya la dan­
za del vientre es un fenómeno de la 
exclusiva competencia de la Facultad 
de Medicina; ya no viene retratado 
Salmerón en lag cajas de cerillas; ni 
hay un cochecito en el Prado para 
que se suban los niños; ni un Rip- 
pert para que se desbaraten los gran­
des; ni aguadoras en los puestos de 
refrescos, ni mangas de jamón, ni fal­
das señalando los jamones.”

Ya no hay nada de eso, no, señor. 
Si alguien dice con voz altisonante: 
“Yo soy de los que continúan las 
costumbres de la raza y la tradición 
del teatro sainetesco”, se la gana el 
infeliz. Si alguien se hace, por ventu­
ra, la ilusión de que se puede hacer 
im sainete sin más títulos que los tres
o cuatro o cinco que le ponen a la 
obra en el cartel, hacen—como co- 
rrenponde a un madrileño—el oso y 
el madroño. Salirse ahora con un sai­
nete de esos que gustan tanto ahora, 
pero que no son de ahora, es lo mis­
mo que abrir una tienda de confec-
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ición y ofrecer como novedad, para los 
Hdias solemnes, una levita, un sombre- 

. ;T0  de copa y un palaxan.
El género llamado chico—chico en 

! grande—tiene el encanto de las fotó- 
i grafías descoloridas de hace medio si- 
Iglo. Las decoraciones de teatro hay 
¡que verlas a distancia. Y determina- 
idas obras de teatro hay también que 
[verlas así: con cuatro o cinco lustros 
[de por medio. Adquieren entonces el 
[sabor de una estampa anticuada o de 
[una lámina de modas, cuando ya ha 
¡pasado de moda. “¡Qué ridiculez, 
l¿eh?—decimos todos—; pero ¡qué 
¡carácter tiene!”

Esto del género chico ha pasado a 
[ser un poco género de museo. Ya sa- 
Ibemos que toda persona que se es- 
Itima debe visitar los museos y que- 
I darse boquiabierto ante un cacho de 
botijo que servía para guardar acei­
tunas hace 3.000 años, o ante un ca- 

Iñón que no servía para nada hace 
seis siglos. El mérito está en la an­
tigüedad.

Por algo estamos en el país de los 
vinos. iPara hacer vino, lo de menos 
es el trabajo; un poquillo al princi­
pio, y para eso, con los pies; luego, 
nada; no hay más que dejarlo es­
tar; dejarlo solo, como a los matado­
res de cartel; y, al cabo de los años, 
cuando ha criado telarañas, vale im 

[ potosí.
Por eso nosotros aconsejamos, para 

[la fabricación del Valdepeñas saine­
tesco, tres operaciones diferentes: 
una, escoger los racimos; otra, hacer 
con los pies lo necesario; y otra, de- 

[ jarlas fermentar.
Los racimos que hacen al caso, vie- 

¡nen a ser los siguientes: si se trata 
del sainete de antaño: un guindilla, o 

[séase un guardia, a quien zurra su 
mujer; un alcalde de pueblo muy 
bruto; un cura o fraile comilón; una 

[moza bravia y marchosa, pero noble; 
y un galán noble y tenor él, pero 
marchoso. Marchoso quiere decir, en 

[este caso, que se marcha con irnos y 
con otros durante los tres cuadros de 
la obra, hasta que al final se marcha 
con la tiple. Habrá también unas ni- 

1 ñas cursis y, sobre todo, un pollo muy 
! ridículo. Y un boticario. Y un pre- 
I  gón. Y un galocho, sacristán de mon- 
: jas, para hacerle el amor a la criada
I cuando no haya otra cosa que hacer.
I Y un organillero. Cuando se trate de 
sainetes del presente, no hay más que

i cambiar los oficios, con arreglo a la 
marcha de los tiempos: en vez del

I organillero, el motorista; en vez del

— ¿Qué las daS; qué las da^, que las tienes atontolinás?
Dib. S a n c h a .— Madrid.

organillo, la pianola; en vez del co­
chero de punto, el chófer; en vez de 
la “honrada blusa”, el mono; en vez 
del mantoncillo de crespón, la echar­
pe estampada, etc.

El trabajo de los pies viene más 
tarde, cuando se estruja a los raci­
mos para que se suelten los timos .po­
pulares de moda en el momento. Lue­
go viene el prensado, o sea la labor 
de la Prensa; y luego, a dormir.

Si después de todo esto se le pone 
una música buena y no tiene la obra 
im gran éxito de público a los cien 
años, dediqúese el autor a otra cosa. 
Pero, hasta pasados los cien años, no 
se desespere.

* * *

La parroquia más brillante de las 
abiertas a los fieles en este incipiente

verano, se ha instalado en el coliseo 
de Pardiñas.

Como "corresponde a una parro­
quia, presentaron, ante todo, un ele­
mento eclesiástico: “El Monaguillo”. 
Luego, “El padrino del nene”..

Luis Ballester hizo de padrino; 
Barreto, de nene; La Harito, de mo­
naguillo. La comitiva llenó el coliseo. 
Las damas se perecían por coger en 
brazos al nene, tan gordito y tan chi­
quitín, tan remono y tan salado; los 
hombres, en cambio— ¡cómo está el 
mundo. Señor!—, querían tener en 
brazos al monaguillo; y los unos y los 
otros gritaban, regocijados: “¡Viva el 
Padrino y la Compañía!”

Nosotros, identificados con todos.

M anuel ABRIL
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UNA CHAPUCILLA,
por Jéróme K. Jéróme

Cuando a Podger se le mete en la 
cabeza una cosa, toda la  faraiíia se 
conmociona.

Acaban de trae r un cuaxteo de 
la marquetería. Provisionalmente, el 
cuadro ha quedado en el comedor. 
María, la  m ujer de Podger, indica el 
sitio donde desearla que el cuadro 
fuera colocado.

Hazme el favor de no mezclarte 
en este asunto— l̂e dice Podger—. Yo 
me encargo de colgar el cuadro.

Podger comienza por quitarse la  
chaqueta. Una vez en mangas de ca­
misa, envía a la  criada por diez cén­
timos de escarpias; pero como la  or­

den se lia dado un poco inconcreta­
mente, uno de los hijos tiene que sa­
lir corriendo p a ra  precisar la  longi­
tud  de las escarpias. Aclarado, este 
extremo, es cuando se da principio 
al verdadero trabajo.

— \̂Villy, busca d  martillo... Tom, 
tráeme el metro... Será preciso que 
me proporcionéis una escalera, ade­
más de la  silla de la  oocina,., Ttl, Jim, 
acércate a casa de Goggles y dile, de 
mi parte, que te preste el nivel de 
agua... No te marches, Mary; necesi­
to que alguien me sostenga ia  lám­
p a ra -  Cuando vuelva la chica, que 
vaya a comprar un poco de cinta,,..

La señora.—Enrique, creo que si pudiéramos consegjir algo así a 
un precio razonable, no tendríamos necesidad de carbón este invierno.

(De The Humorisi.)

¡Tom!... íDGnde está Tom?.., Ven 
aquí, hijo... Prepárate pada darme eJ 
cuadro cuando te lo pida. Ahora...

Podge toma el cuadro y lo deja 
caen El grabado se sale dél marco, y 
Podge se corta con el cristal. Eeco 
rre  la  habitación en busca del pañue­
lo. No lo encuentra, porque el pa­
ñuelo está en el bolsillo de la  ameri­
cana, y Podge no recuerda dónde hí 
dejado la americana. T<̂ da la  casa se 
pone en movimiento en busca de la 
americana. Podge va y viene, aturde 
a unos, atropella a otros, y, al fin, 
dejándose caer en una silla, exclama: 

—¡Pero es que nadie sabe dónde 
está la americana!... En mi vida he 
visto cuadrilla semejante: seis p e r ­
sonas y ninguna es capaz de nada­

se  levanta. Estaba sentado encima 
de la  americana. Exclama;

Media hora después, vendado el 
ledo; el martillo, la  escalera, la süUa 

y la lám para al alcance de la  mano, 
oda la familia, congregada en torno 
de Podger, se p repara  p ara  cumplir 
las órdenes que éste les vaya trans­
mitiendo. Unos le ayudan a subirs!.' 
a  la  escalera, mientras otros la  suje­
tan fuertemente; aquél le ofrece el 
martillo; éste le alarga los clavos.,..

—^Tenla que ser yo quien la  encon­
trase, ¡En esta casa nadie encuentra 
las cosas más que yo!

Podge deja caer los clavos al .sue­
lo... Es preciso recorrer la  habitación 
de rodillas, y con la  luz en la  mano, 
p ara  proceder a su busca.

—¡Aquí están, aquí están!
—Vengan. ¿Y el martillo?... ¿Dón­

de ha ido a p a ra r  el martUlo?^. lEs
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La mujer.—Querido: ¿Quieres a Fifí para que te haga compañía?

(De The Humorist.)

íl colmo! ¡Siete personas y habéis 
perdido el martillo!...

El martillo parece; pero Podge ya 
^ 0  encuentra la señal que habla he­

lio en el tabique para  clavar el cua- 
ro. Todos le ayudan en la  determi­

nación d d  lugar.
Las opiniones, sin embargo, no 
linciden, en vista de lo cual, Pod- 

jger empuña el metro y comienza otra 
Ijyez sus complioadas raedicif\nes: 34 

¡entimetros y medio a p a r tir  del te- 
J^ho; un metro cuarenta desde la puer­
ta..., rebajando siete centímetros de 
la moldura... Hace cálculios. Se equi­
voca en las operaciones,...

Todos intentan ayudarle; pero esta 
ayuda sólo sirve para  enredar más 
las sumas y las restas.

Podger adopta una decisión: tomar 
las medidas ox>n una cinta; esto sim­
plificará las cosas. Encarámase en el 
aitinio peldaño de la  escalera y se 
arquea, hasta que su cüerpo forma 
éon ella un ángulo de cuarenta y cin­
co grados... Pero aün liay que esti­

barse un poquito más^ tres centíme­

tros... Podge se estira, pierde el equií- 
librio y cae sobre el ledádo del p ia ­
no, que lanza un acorde extraño.

— ¡ü.>!!!
La m ujer de Podger protesta:
—¡No puedo tolerar que mis hijos 

escuclien semejantes palabrotas!
Al fin, Podger ha vuelto a dominar 

la situación. Subido- en la  escalera, 
sostiene el clavo con la mano izquier­
da y el martülo con la  derecha. El 
prim er martillazo no ha sido muy ven­
turoso para  el dedo índice de la  si­
niestra mano. Podger lanza un ju ra ­
mento horrible y deja caer el martUlo 
sobre uno de los espectadores.

Su mujer se permite algunas consi- 
dexaciones irónicas;

—Otra vez, cuando quieras colgar 
un cuadro, me harás el favor de avi­

sarme. Tendré tiempo de visitar a 
mamá en el pueblo antes de que te r­
mines.

Segundo martillazo. Esta vez el cla^ 
vo se entierra en el tabique hasta la 
cabeza. Para  arrancarlo es. preciso, 
realizar una excavación en el muro

V, como aquel sitio ya no sirve, es 
necesario entregarle a nuevas medi­
das, en busca de otro emplazamiento 
algo más alto o algo más a la  izquier­
da. Los niños se lanzan en pos de 
(a cinta, el metro y el láp iz..

A las once de la  noche el cuadro 
está definitivamente col'jcado. No muy 
derecho, ni siquiera en una decorosa 
simetría^.. En una circunferencia de 
cincuenta centímetros, el tabique pa­
rece haber sido pasado por un obús.

Todos los miembros de la  familia 
tienen un aire de fatiga y mal humor. 
Todos, excepto Podger.

—¡Ya está!—e x G l a m . i  con visible 
orgullo, saltando desde la escalera. ¡Y 
pensar que hay gente que hubiera 
molestado a un tapicero para  una 
fru.slería como esta!...

L. P.
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A M A D O R
F O T  O  0  R A F  O  

PUERTA DEL SOL, 13

En el salón de actos del Ate­
neo había un socio con el som­
brero puesto y S€ acercó a él un 
empleado:

— Perdone, señor socio: Haga 
el favor de quitarse el sombre­
ro, que el reglamento dice que 
aquí no se puede estar cMbier- 
to...

— ¿En qué quedamos, pues? 
Aliora mismo me acaban de 
decir, al presentarme tres re­
cibos atrasados, que no se pue­
de estar descubierto...

Hércules (Enguera).

Uno.—Ahora me entiendo con 
una casada. Pero tengo que an­
dar cop cuidado, porque, a pe­
sar de que su marido es un be­
sugo, está algo escamado.

E l otro (distraído)— ^No te 
extrañe. Por lo regular, todos 
los besugos se escaman.

Mateo Pascual (Madrid).

Un guardia le dice a un ba­
turro :

—Usted' no puede pasar con 
ese bulto por medio de esa gen­
te.

Y contesta el baturro :
—.Pues pásemelo usted, y yo 

iré detrás.
Vicente de Castro (Canillejas).

Discutiendo dos rapazuelos gi­
tanos, uno de ellos, cansado ya 
de las explicaciones .que el otro 
le pedia por haberle insultado, 
le gritó con coraje;

— Esto te lo digo yo a tí, 
aquí y debajo del bastón de tu 
padre I

Mostachones (Utrera).

El entierro;
La viuda. — ¡Adiós, esposo

Para tomar parte en este Concurso es condición indispensable qive todo envío de chistes vraga acompañado de su correspondkaí* 
«opón y con la firma del remitente al pie de cada cuartilla, nunca en una . a t ^ e ,  aun<^e al p encarse  los trabajos no conata n  
nombre, sino un pseudónimo, si así lo advierte el interesado. En el sobre, indiquese: Para a  ConcMrso (¡e chistes.

Concederemos un premio de DIEZ PESETAS al mejor chiste de los publicados en cada numero.
Es condición indispensable la presentación de la cédula para el cobro de los premios. , ,  , ü
1 Ah I Consideramos innecesario advertir Que de la originalid ad de los chistes son responsables los aue figuren como autor» 

de los mismoí

Histórico:
En el manicomio de Valencia 

había un pobre demente cuya 
única manía era el dinero. De­
cía que él era el más rico de', 
mundo. Fué a visitarlo un pai­
sano suyo, y el loco le decía: 

— Ya ves, no me cabe el di­
nero en esta celda. (Y, en su 
alucinación, la veía repleta do 
talegos.) Todos esos sacos están 
llenos de duros...

E l  premio correspondiente al chiste del nú ­

mero anterior ha sido declarado desierto.

m ío! i Tú te llevas la alegría 
de la casa! ¡ Tú te llevas la 
amistad de los amigos! ¡ Tú te 
llevas el cariño de tu esposa!

El amigo.—Oiga, señora. Dí­
gale que se lleva también ca­
torce pesetas que le presté hace 
ocho días.

El carbonero (Madrid).

— Papá, I en qué se conoce 
cuando un hombre está borra­
cho?

— Pues, mira; ¿ves aquellos 
cuatro hombres al lado de aquel

farol? Pues si estuvieras borra­
cho te parecerían ocho.

— ¡ Pero, papá, si allí no hay 
más que dos hombres!

Tercos (Falencia).

■Entre amigos, contemplando 
el crepúsculo;

—i Cómo te explicas que es­
tando el cielo tan diáfano pueda 
tener allí ese color de fuego?

— No veo por qué te extraña 
que, siendo tan puro, esté en­
cendido.
Juan Etudo y Calloso (Madrid).

Sí tendrá Ramón Romero 
stok de electricidad, 
que, en Madrid, cuando haytor- 

[mentas, 
descaraan en Fuettcarral.

Y al despedirse, le dijo a su 
paisano en voz baja;

— Dame dos reales para ta­
baco, pero que nadie se en­
tere...

Pompas Fúnebres (Enguera).

ENTRE SUS ANTIGUOS COMPAÑEROS 

El elefante de circo que ha vuelto a la selva...
(De London Opinión, Londres.)

Ayuntamiento de Madrid



Llamaba la atención a-un fo­
rastero que en algunos pueblos 
de Vizcaya existe la costumbre 
de que los mozos y mozas cor­
tejen, a la oaia de la tarde, co­
locados en grupos, a los lados 
de la carretera.

__^Este es un pueblo de una
seguridad personal extraordina­
ria. i Por todas partes ve usted 
a la Guardia civil!

Y como su interlocutor mos- 
trárase extrañado, puntualizó, 
aclarando:

__¿No ve usted que esto está
lleno de parejas?

Fernando Muñoz Eguibar 
(Oviedo).

ün  baturro toma el tranvía 
con intención de ver el relevo 
de la guardia de Palacio y le 
dice al cobrador que haga el 
favor de avisarle cuando llegue 
a “la parada”, a lo que respon­
de éste:

__¿K  cuál, a la primera?
Y el baturro, indignado, dice:
—lO tra que ridiéz! ¿Pues

cuántas hay ?
Aurora Vidal (Madrid).

lin el campamento;
iDos soldados, que habían es­

tado de guardia, aiscutian acer­
ca de cuál había pasado peor 
noche.

__Yo—exclamó uno de ellos—
la he pasado horrible, lloviendo 
a mares en lo alto de aquel ce­
rro maldito, y por todo abrigo... 
la intemperie.

—.¡ Te puedes quejar !—repli­
có el otro—  Donde yo he es­
tado, ni siquiera había intem­
perie...

A. Torregimeno (Madrid).

—Aquí, la inocencia de una 
niña—decía un cura en la Ca­
tcquesis— , la inocencia de esta 
niñita, nos va a decir quiénes 
fiieron los que robaron al Cris­
to grande del altar pequeño, i  Lo 
sabes, hija?

— Ŝi, señor.
— i Quiénes fueron, niña, quié­

nes fueron ?
—^Los ladrones, padre.

Manuel Carbajosa (León).

En la tertulia de im café de­
cía un individuo:

—Yo no dudo que el proce­
dimiento del doctor Asuero sea 
eficaz en muchos casos; pero ea 
otros, no lo creo.

—¿Y en qué te fundas?— le 
dice un contertulio.

—En que me parece imposi­
ble que quite el dolor de cabeza 
a uno que padezca de jaquecas

tcfcándole ün órgano y cornetes.
Pedro Soria (Madrid).

En- un sanatorio:
Se saludan dos amigos lisia­

dos. El uno tiene un pie dislo­
cado y el otro un.ojo también 
dislocado, pues es bizco.

El bizco.— Qué tal anda, ami­
go?

E l cojo__Mal, como usted ve,
compañero.
Enrique Soto y Soto (Madrid).

— ¿Qué es de Pi? ¿A qué se 
dedica ahora ?

— Tiene un colmenar, y, se­
gún él, le rinden bastante las 
abejas.

—¡ Lo dudo! Eso lo descono­
ce él, y, además, le falta a Pi 
cultura.

G. Martínez (Valencia).

Un grupo de ratas celebran

una asamblea en los sótanos de 
un almacén de ultramarinos, en 
torno de un suculento queso de 
Roquefort.

El ratoncito Pérez se abstiene 
de participar en el agape. Los 
demás le invitan, pero él, tími­
damente, se apart".... Y al ver­
le los demás mirar con repug­
nancia los gusanillos del queso, 
exclaman:

—i Ah, es que tiene miedo a 
los gusanos!...

Pero el ratoncito Pérez re­
chaza la injuria:

— No es que tengo miedo; pe­
ro es que soy vegetariano.

Pietín (Enguera).

—^Pero, hombre, ¿aún no tie­
ne usted cincuenta años y ya 
es viudo por cuarta vez?

—Así es.
—¿ Pero qué ha hecho usted ?
—Nada, amigo mió..., que he

Presenta las últimas crea­
ciones en sombreros para 

señoras y niñas. 
FUENCARR L , 26, y 
MONTERA, 15, primeros

R em itim o s  figurines  a q u ien  lo solicite

tenido suerte y nada más.
E. N. P. (La Coruña).

Pedro ve venir corriendo a su 
amigo Juan, y después de dete­
nerle, le pregunta:

—¿Adónde vas tan corriendo, 
Juan?

—^Nos hemos dado un atracón 
de percebes y mi mujer se está 
muriendo.

— ¿ Vas en busca de un mé­
dico?

— ¡ Ca, hombre! Voy a bus­
car más percebes.

Cartuchero 
(Echevarría, Vizcaya).

Invento Maravilloso
para volver los cabelIuA blui- ] 
eos a «u color primitivo a los I 
quince días de darse una lo-1 
ción diaria. Su acción es de­
bida al oxigeno del aire. No 
nnmcTia la piel ni la ropa. Se 
aplica con la nuno como una { 

bción cualquiera. 
Cuidado coa lat imitaeionet

Oe venta cti todai partev

Laboratobio
C A S P C 3 Z

B A R CE L ON A

—^Espere usted unos minutos, que voy corriendo al 
pueblo a por una escalera...

(De The Passing Show, Londres.)

C U P O N
correspondiente al n.° J97 de 

B U E N  H U M O R  
que deberá acompañar a todo 
trabajo que se nos remita 
para el Concurso permanente 
de chistes o como colabora-

^^^^ores^s£ontáneoSj^^^
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^ o r r e s p o n d e n c í
m u y  p a r t i t u l a r

Cabello Rizado.—'Lo que nos 
manda este Cabello es sencilla­
mente descabellado. El se ha­
brá creído que estaba al pelo, 
pero aquí estamos nosotros pa­
ra <iue no continúe más tiempo 
en tan vituperable creencia.

C. V. (B arcelona ) .—A  us­
ted, egregio y tierno amigo, ao 
se le ha contestado en esta sec­
ción por considerársele ya como 
predilecto e íntimo compañero. 
Claro es que a veces sucede que 
los artículos que mandan los 
compañeros íntimos y predilec­
tos no nos entusiasman d'el to­
do, y entonces no se publican, 
que es lo que ocurrirá al suyo, 
Asiierisitio, que está ya pasado 
de oportunidad; pero esto no es 
óbice para que usted remita a 
esta casa todo lo que le dé la 
gana, en la seguridad de que la 
mayoría de sus ingeniosidades 
son encantadoras y serán aco­
gidas como merecen.

Las mejores camisas

Madrid - Vicna
Montera, 41-— Madrid.

, M. J . M . (M adrid ). —  Es
,jnuy larga y muy poco substan­
ciosa su narración El viaje a 
irfivcs del bosque virgen. Man­
de otra cosa, porque nos parece 
que no tenemos nada suyo pen­
diente de publicación.

M otilón  (A lm ería).

Los versos de Motilón 
son una desolación.

A. L. C. (L eó n ). —  ¿Con 
que le han quitado a usted un 
soberbio reloj de metal, regalo 
de su adorada?... Es un con­
tratiempo, no lo dudamos, pero 
consuélese usted pensando en 
que el vil ladrón no podrá mon­
tar un bar con el producto neto 
de su infame hazaña... ¡ Qué 
digo montar un b a r; ni montar 
un tranvía! ¡Hoy los relojes de 
metal están despreciadísimos, y 
con razón!

M arco  Antonio.— Este Mar­
co es el marco de menos valor 
que hemos conocido en nuestra 
alegre vida, ¡ y cuidado que los 
hemos conocido desvalorizados! 
Pero éste (repitámoslo) es el 
amo de todos.

M onsieur Bidón.

Monsieur Bidón 
es un cachón 
que hace guarradas 
sin ton ni son.
Viva en Lyon
o en Arcachón, 
hoy va a C&stana 
•monsieur Bidón...

¡Buen viaje!... ¡Y  que tar­
de en volver lo más posible!...

J . L . B. (SevUla).—¡ Choque 
usted, querido amigo! ¡ Pero 
choque usted como si fuese una 
locomotora !.,. Su artículo está 
bien, francamente bien, una bar­
baridad de bien, quizás exage­
radamente bien. ¿Ve usted cómo 
cuando alguien acierta, el rego­
cijo más epitalámico nos con­
mueve y embarga?... Resumen: 
que eso que está tan bien, se 
publicará. ¿ Está bien o no está 
bien?

Q uiterio  (H e llín ) . — ¿Con 
que A uiia ingrata?... Díganos

cómo se llama esa señorita, pa­
ra que la Redacción en pleno la 
felicite calurosamente. Porque 
suponemos que habrá rechazado 
el amor de usted con el ímpetu 
desdeñoso que merece el susodi­
cho amor... ¡Hay señoritas que 
son linces, mi apreciable Quite-

G. M. F . (M adrid ). —  La
prosa puede pasar, pero los ver­
sos no hay manera humana de 
que se cuelen por ningún agu­
jero hábil. Esto quiere decir que 
el artículo se ha salvado de la 
quema, pero que los versitos son 
atrozmente imediinejos, y bien 
muertos están.

D. J . B. (M adrid ).— Todo 
eso que usted opina de la circu­
lación, cüénteselo usted á un 
guardia de la porra. Es fácil 
que obtenga usted un positivo 
éxito, y hasta pudiera ser que 
le hiciese usted' un señalado fa­
vor al guardia.

P epe N oy  (V ich).—Es in­
dudable que usted ha tratado de 
dibujar un dirigible, pero se co­
noce que, como es usted de Vácih, 
ha podido más el patriotismo; 
y, claro, en lugar de un dirigi­
ble, le ha salido a usted un mag­
nífico salchichón que está para 
comérsele.

U N  CASO DIFICULTOSO

El cliente.—La. barba... .
IDe Soiidagsnisse-Stri.r, Stoccolma.)

L o lita  (O viedo).

Encantadora Lolita:
su crónica es muy tontita.
Perdone la claridad,
pero juro que es verdad.

S. M . P . (S alam anca).

i Que Inés le mira coa frío ?
¡ Eso es triste, amigo m ío!

. Pero aquí no podemos hacer 
nada para que le. mire con ca­
lor. ¿Por qué no espera usted 
a que llegue lo culminanté y 
agudo del verano, a ver qué 
pasa?...

O. R. T . (M adrid ) .
Inimitable en verdad 

es esa bestialidad.
Por cuya razón, no tenga us­

ted el menor miedo de que aquí 
le salgan imitadores. ¡ Antes la 
muerte!

C. C. Q. (V alencia).— În­
dudablemente, Valencia ha dado 
a España una porción de hom­
bres eminentísimos y talentudos; 
estamos conformes con su opi­
nión. Ejemplo de uno de ellos: 
Blasco Ibáñez.

Pero, de vez en cuándo, Va­
lencia se cansa y nos propor­
ciona mentecatos formidables. 
Ejemplo del más grande de to­
dos: ¡usted!...

T . F . A. (S an tan d e r)__ Ese
canto a Grecia merecía ser con­
testado con otro canto a usted, 
y en el matemático centro del 
parietal que nos pillase más 
cerca.

C. P . H . (M ad rid ) . —  No
tiene aprovechamiento decoroso. 
Pero como el papel es de seda, 
en algo se aprovechará, y usted 
perdone.

R e t u e r t o  (A ran juez).—
¡Imposible, amable Retuerto!... 
¡ Son catorce cuartillas y sesen­
ta sandeces por cada cuartilla, 
lo que nos arroja un total de: 
sandeces, ochocientas cuarenta..., 
y, la verdad, nos parece dema­
siado para una sola vez!...

D oro teo  (A vila).

Mi querido Doroteo:
¡ váyase usted a paseo!
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NADA COMPARABLE POR SUS 
MARAVILLOSAS CUALIDADES 
A LA CREMA RECONSTITUYEN­
TE LIDA, PARA LA CONSERVA­
CION DEL ROSTRO, HACIEN­
DOSE IMPRESCINDIBLE EN EL 
TOCADOR DE TODA M U J E R  
CUIDADOSA DE SU BELLEZA. 
DA AL CUTIS TERSURA Y LO­
ZANIA. — HACE DESAPARECER 
LAS ARRUGAS, SURCOS Y DE­
PRESIONES FACIALES. — S U  A- 
VIZA LA PIEL, CONSERVANDO­
LA DE TODA I M P U R E Z A .  
BLANQUEA Y CONSERVA EL 
ROSTRO LLENO DE FRESCURA
Y B I E N E S T A  R.—ES EL ELE­
MENTO N U T R I T I V O  DE LA 
EPIDERMIS, UNICO Y EFICAZ 
PARA PRESERVARLA DE LOS 
PELIGROS DE LA INTEMPERIE.

PEDID FOLLETOS EXPUCAilVOS

C R E M A

^ E C O t l / T l T U Y E r i T E
M P O / i  T A  K.I© -  »  R Q W O I .  A r  n  A Y O R  J

c a  D E D
COMPAÑIA GENERAL DE ARTES GRAFICAS.—Calvo Asensio, 3-—Madrid.
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—Eso se lo dices al j«fe; [yo aquí no pinto nadal Dib. B ERN AD .—París.
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